
LA 

PROTECCION 
DEL 

TABLERO 
CONTRACHAPADO 

El empleo generalizado en mu- 
chos países del tablero contrachapa- 
do como material de construcción 
para viviendas unifamiliares plan- 
tea problemas de protección, que no 
aparecen cuando se le utiliza exclu- 
sivamente en interiores. 

Los ataques por hongos crean un 
riesgo importante que hace muy re- 
comendable su tratamiento, de 
modo especial en los siguientes 
casos: 

Cuando el tablero está en contacto 
con el suelo (tierra). 
Cuando está en cámaras situadas 
en el tejado. 
Cuando está expuesto a la intem- 

El tratamiento del contrachapado 
de realizarse de diversas for- 

Tratando las chapas por sepa- 
rado, antes de unirlas para for- 
mar el tablero. 
Añadiendo el protector a la cola. 
Tratando el tablero terminado. 

El primer método permite altas 
retenciones de producto y es más 
extendido comercialmente. Es esen- 
cial que el protector no perturbe 
el encolado posterior. 

Los aditivos a las colas se han 
mostrado eficaces contra los insec- 
tos, pero contra los hongos su efec- 
to es dudoso. Es preciso que el 
aditivo no perjudique las propie- 
dades del adhesivo. 

Estos dos métodos exigen modi- 
ficaciones en el proceso de fabrica- 
ción del contrachapado. El trata- 
miento del tablero terminado no 
plantea problemas de organización 
al fabricante y tiene la ventaja de 
que se hace sobre grandes piezas, 
lo que da mayor productividad a la 
operación. 

Se han realizado recientemente 
ensayos para determinar la eficacia 
del tratamiento de tableros ter- 
minados de diferentes grosores. Los 
tableros eran de pino de Oregón y- 
de abedul, con encolado exterior, 
grosores de 6,s mm., 12mm. y 
19 milímetros y medidas de 
2440 X 1220 mm . 

Los tableros de abedul, exami- 
nados antes del ensayo, presenta- 
ban un aspecto muy uniforme; las 
líneas de cola eran continuas; las 

w 

chapas, S&  con buen con- 
tacto de testa y el grosor era regu- 
lar. En cambio el tablero de pino de 
Oregón presentaba amplias toleran- 
cias en el grosor; las chapas tenían 
largas fendas; había bastantes dis- 
continuidades en las líneas de cola y 
nudos en las caras, donde no es- 
taban pegadas las chapas. 

Muchos tableros tenían chapas 
de distintas especies. Todos los de 
abedul contenían chapas de abeto 
rojo, especie que es conocida por su 
dificultad de tratamiento. Los ta- 
bleros de pino de Oregón presen- 
taban mezcla sólo en los grosores 
más altos, tratándose de otros.pinos 
y abetos. 

La madera de albura y de dura- 
men se encontraba distribuida alea- 
toriamente por los tableros, debido 
a que las chapas son de desenrollo. 
Por tanto era previsible que las difi- 
cultades de tratamiento, derivadas 
del diverso comportamiento de 
ambas clases de madera, se presen- 
tarían también distribuidas al azar. 

El tipo de protector utilizado de- 
pende del empleo que se vaya a dar 
al tablero. En las situaciones de 
mayor riesgo, la impregnación a 
presión con sales solubles de cobre, 
cromo o arsénico, es recomendable, 
mientras que en situaciones menos 
peligrosas puede utilizarse los pro- 
ductos de solvente orgánico de 
doble vacío. De acuerdo con esto, 
ambos tipos de tableros fueron so- 
metidos a tratamientos diversos. 

En la eficacia del tratamiento in- 
fluye la retención de producto y su 
penetración a través de las chapas. 
Sin embargo el segundo debe ser 
el factor más importante, debido a 
que el tablero se despiezará varias 
veces para su empgeo, presentando 
al exterior cortes en los que el trata- 
miento habrá llegado por penetra- 
ción, pero no por contacto. El tra- 
tamiento será seguro solamente si 
ha alcanzado a toda la masa del 
tablero. 

TRATAMIENTOS 
CON SALES 
SOLUBLES 

Las sales de cobre, cromo y arsé- 
nico se aplicaron con un vacío inicial 
de 0,9 bar durante una hora, se- 



retenciones exigidas por las normas 
BS. Sin embargo la penetración sólo 

durante 2,s horas y presión de 
bar durante cinco horas. Los 

Los tratamientos del tablero de 
edul indicaron que era más clifícil 
tratar que los de pino de Oregón. 
nto las retenciones como las pe- 
traciones conseguidas resultaban 

res que las de éste. Se atri- 
esto al hecho de haber gran 

roporción de abeto rojo. Además 
las chapas de abedul son más del- 
gadas que las de pino, lo que 
aumenta el número de líneas de 
cola para el mismo grosor de ta- 
blero. 
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Los tratamientos por doble vacío 
resultaron ampliamente suficientes 
en cuanto a retención y penetración. 
La inmersión durante 10 minutos, 
er, cambio, no resultó correcta. 

Los tableros de abedul se impreg- 
naron con más dificultad que los de 
pino de Oregón. Al aumentar la 
proporción de chapas de abedul me- 
joraba el tratamiento. En general 
el tratamiento fue mejor con los pro- 
tectores de solvente orgánico, que 
con las sales solubles. Se puede 
atribuir esto a las propiedades de 

no es  polar y solamente puede 
entrar en la luz de la fibra, sin hin- 
char la madera. En cambio el agua 
tiende a producir hinchazón, lo que 
es  impedido por las líneas de cola. 
Esto deberá traducirse en una dis- 
minución del número de posibles 
canales por donde pueda entrar el 
agua con las sales. De esta manera 
el solvente orgánico entra con más 
facilidad que el agua. 

ONCLUSIONES 

En situaciones 
de pudrición se 
protectores de S 

embargo no es factible realizar un 
tratamiento en masa del tablero 
acabado que resulte seguro, espe- 
cialmente si hay en él madera de 
especies refractarias a la impreg- 
nación. 

Los tableros de grosores infe- 
riores a 6,Smm. hechos con pino de 
Oregón serían aceptablemente tra- 
tados. 

Los protectores de solvente orgá- 
nico permiten un tratamiento más 
completo, pero no es  recomendable 
mas que para peligro ligero. Con- 
vendría complementarlo con el 
sellado de los cdrtes que sea preciso 
realizar. 

De todas formas se necesitan es- 
tudios complementarios de los ta- 
bleros tratados y su comporta- 
miento en obra. 

Adelantos en la Industria Maderera 

Se pone en cvnocimimto de los industrides cena- 
torea de maquinaria y de toda clase & elementos 
liares para el trabajo de la madera, que esta 
sta publicará cuantos adelantos y perfecciona- 

mieatos ae alcancen en la industria de la madera. 

Para esto, diríjanse a la DireeciÓn Téenica Q A. 1. 
. 1. M., Flora, 3, Madrid-13, dando cu 

da, en español a ser posible, con planos 
fías, de los perfeccionamientos logrados 


